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La escultura en l a regi ón de Oaxaca . 

Se han llamado olmecoides a buen n úme r o d e monumen-

to s y d e obje t o ue s e hicieron en ] es oaméri c ~ cuan do s e d e-

bilitó el p od er creativo en e l á rea olmec a metropolita n a , sup~ 

niento q_ue esta c u l t u ra al difun.di rse estableció un es tilo ar­

tís t i co r e l a t i v am ente ho ogéno. Ex resé lín eas arr i ba q_ue t a l 

s itua c i ón no pa r ece, con los t e s timonios a c t u a l es , d e l to d o ju~ 

tifica da , y l a cla s i f icación r e s ulta i n a c e t a ble en muchas oc a ­

si ones . 

Cu a n d o Y'O me refiero a l arte olmecoide ex reso l a i d ea 

de un arte que efectivamen t e d esci en d e o der iv a en a l gun a f or ma 

del arte olm e c a . Es , para mí, 1 continuida d d e s u s princi pios 

ar t í stico s , fo r males y de con c eptos ; e s el es ti l o q_ue se man tuvo 

vivo mi entras reflej ó a l g o del es píritu or i i n a l d e l a cultura 

en q_u e f ue c r e a do. 

Los e b ios estilís ticos ocurri d os a a r"tir d el ar te 

olme c a no s on exclus iv~1ente e l r e s ultad o d e l a expan ~ión d e e s ­

t a c u l t u r a , s ino q_ue c on t ribuyer on otro s f a c t or e s como el s urgi­

mien t o de f oc os cul tural e s aut óno os y l a inter a cción que aula­

t i n amen te com n z aron a ejercer entre s í. En los s i g los q_ue tra n s ­

curren en t r e 1 · c a í da del mund o olmeca, en el pr eclás ico medio, 

y e l i ni cio de l a civ ili zac i one c lás i c a s , sig lo I II d. J . C. 

surg en una serie d e c en t ros d e cul t ura con er fil es pro ios y 

r as os inde1.en i entes cuy o d es a rrollo no arece h a ber s i do n ec e­

s a ri amente e s timu l a d o p or l a civi i zac i ón olmec a . Ci erto es q_ue 

en buen n úmer o d e c as os , y h a blo concr e t am en t e de l as evi d en c ias 

artística~ s e filtra n en el art e d e estos g rup os más t a rdíos , 
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tanto formas como rasgos olmecas modificados . Es decir, apare-

cen en otr os contextos, con otros tratamientos y posiblemente 

teng an, en parte a l r enos , otras s i gn i fic a ciones . 

En la me dida en que el es íritu olmec a s e fusionó con 

otras culturas ~rovinc ianas resultaron de t a l unión cul turas y 

a rtes con c a r a cterísticas tan dif erentes como indi vidua l s ; ue 

no son, en much o ' cas os, olm E. coides porqu e no d erivan de los ca­

nones artísticos esta bl ecidos en an Lorenzo y en La Ven ta. 

O ~ro aspecto im~or a n t e para en~ender esta ép oca en ue 

a e difunde el g r a n arte olmec a , e o el n ivel de evolución en que 

se en con t r a ba l a cor unida d que lo rec i bía. Pu eblos a niveles pri 

maria s de av · nc e cultural p odr í an difícilmente · n co1 orar los con-

cep to s r eli5 ios o , oc i - l es y artí s ticos d el mundo olmeca, pero 

cuanto más accesibl e s deben de ha ber s ido estos mi s mo s para gru­

p o~ d e mayor evolución cultural. Ta e , creo yo, lo que sucedió 

con el a rt e de l a vi e:, or o a civili zac i ón que surgió en el a ctual 

esta do d e Oaxa c a h a ci a f i n a les del p eríodo preclás ico medio. 

Rec i entemente se ha n i d en tifica do dos f as e s an t i guas de 

ocupac i ón huJJan a en el v a lle d e Oaxaca corresp ondientes a los 

p eríodos ... ~reclá i co temprano y r eclási co me d i o, contemporáneo a 

l a c u ltura olmeca de l a costa· de l Golfo ( 1 ) • .En l a primera de es-

t ~ f as es l a presenc ia d e ciertos ras os supuestam ente ·olme c as 

en los di s e r os de la cerámica a s a ber: cruz de San Andrés, moti­

vo V, motivo garra ala( 2 ), en ale una s fi guril l a s de j a gu a r antro­

p omorfo de bar~o, además de aluuna seme janza en l a técnica cons ­

tructiva y en la orien tac i ón de l as p l atafo m s con l ... s del com-

plejo A d e la Venta, es lo que ha permitido sup oner rela ciones en­

tre l as mas temJran as cul t uras d e Oaxa c a y las olmecas(3). 
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La s escasa seme j a nzas son básicamente de mo-

tivos simbólicos e iconográficos en os d iseñ os de las 

v asij a s , mi mas que tienden a desaparecer en la siguien­
tt 

te fase arqueológica y ~ue cuando l a civiliza ción se es-

t a bl c e en la región de Oaxaca, y con ella la escultur~ 

monumental, se desvan e cen p or com leto. 

Su lugar es más tarde ocu ado p otros motivos 
.,..¿(~' >f ,;¡ ~ ;/ / ~ ~ 

y form s qu e a la vez guardan, · aoa&e, alguna fami~a~~ 

~~ con los olmecas. 
;n,h"7e -lt. t:!J-9;,.. 
· La civi l iza ción se define en Oaxac a , durante 

el p eríodo Monte Albán I, de 600 

3. 

con una serie de rasgos , que Bernal ha consi d erado con ra-

zón que corres ond en a una cultura avanzada. on ellos, la 

escritura jero lífica y lo conocimi ento calendáricos la 

gran arquitectura de piedra, lo ... principios de urbanismo, 

la orien~ación de los edificios/ un panteón p oliteísta con 

diez deidades y un estilo artístico r egional ·tanto en re-
(4) 

lieves de piedra como en esculturas de barr o. 

No existe, p or lo pronto) una secuencia cu.J.-t.apa,;t 

f irme entre 1 s encilla forma de vida d e l os períodos an-

ti euos del Val le de Oaxaca y el des ·li egue cultural de Mon 
( !.~ ,. "..,.v (/ 

te Albán I, que resulta particularmente interesante p orque 

es una époc a artística ue tra dicionalmente se ha cons ide­

rado muy li 6ada con el arte olme ca( 5 ) Y es más , ya que el 

s iguiente eríodo cultural , llamado ~ onte Albán II, de 100 

a . J. C. a 250 d. J . C., "aún conserva un substratum olme-
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or lo t ant o l as obras e s cul 

tóricas de esta s dos é p ocQs para tra t a r de compren -

der en que medida el arte olmeca estimuló, s e integró o fue 

a jeno a l es íritu ar~ís tico loca l. 

Uno de l os edificios mas anti gu os e VIon ~ e Al án ( 7 ) . ' 
tiene los muro s de la lataforma inferior revestido de 0 ran­

des lápidas d e iedra que alternan en hiladas verticales y 

horizontales. La e s calera de acceso a una plata forma adosada 

al frente es t hecha trunbién de gr a n d es bloques en p os ición h~ 

rizontal y en todas e s t a s lápida s de reves timiento se encuen­

tran g rabadas l as fi gur as de _.er s ona j es en extrañas actitudes 

i n á icas , q ue en algun oo c as os s u gieren d a n za de dond e p opu-

larmente s e l8s lla;na ''danzanteo" y p or extensión, se conoce 

a sí a todo e l estilo artís i co de esta é p oc a tempr a n a . 

Algun as de l a s lápidas d e "d nzantes " s e encuentran 

comple tas "in situ", o t r as fragmentadas y fuera de lu¿:;ar y 

otras ás fueron vueltas a usar como ma terial d e cons t r ucción 

en a l gunos edificio con truídos p os teriormen t e . Una s eri e de 

ra os a r tísti co s comun e er mi ten agr u ara e s t e conjunto d e 

p i e drao l a bra das como l a e x r esi ón de un inconfundible e s tilo 

loca l. Las l osas en q u e están g r a bada l as fi gu r a no f u eron 

nunc a tota lmen te regu l a r i zada , y aunc.._t le se a cercan a l a f orma 

cua drada o rec tan ular par eciera ue un i m ul s o por evita r la 

rig i d e z geométric~ que ~or cierto t a mbién se p ercibe en l a pl! 

nific~ci ón de Monte Al bán, de t vo l a mano del c antero y con f re-

e n c ia une~ o d os c a ras de las lápida se d e jar on s in cortar •. 

.En e c¡,da lápid ' h ay un E• s ola fi 6ura y ésta ocupa c a si l a 

tota lida d de l a sup erf i c i e p l ana des tina da a ella . Las fi e ura s 
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están grabadas en la piedra, con ~ línea perfilante, grue-

sa y segura, que sin activar la profundidad recorta para que el 

motivo destaque del plano, la textur ás f era de la incisión con­

trasta y hac e res altar también la sup erficie pulida de las fib~-

r a s. Pero como es frecu ente en los reli eves y gr a b a dos de Mesoa­

méricá, el cuer o recibe menos atención artesana l y p ermanece casi 

s iempre dentro de la mayor bidimensional idad; no sucede lo mis­

mo con las c a bezas en donde se observa una discreta modulación en 

las mejillas , en los párpados, en l a s narices y en los l a bios. 

Entre l a s tres cientas figuras humanas g rabadas en Monte 

Albán encuentro que los 

ca altura, cabezones de 
/ 

ti p os re resenta dos son individuos de po-

4l a 4! cabezas por cuerpo, de aspecto p~ 

sado, sin cuello y en algunos c as os con franca tendencia a la obe 

sida d. En sus facciones destacan la nariz ancha y recta, los ojos 

elíp ticos con una raya al centro y la boca de labios gruesos siem 

pre abierta mostrando encías y dientes. En e s te rasgo f a cia l es 
[,j · J . i 

donde se ha querido ver su factura olmecoide, cua ndo las aet:icien 

cias son evidentes. La característica boca olmeca, ya lo he dicho, 

tiene siempre el labio superior voltea do hacia arrib~ recortad 

en fo rma ás o menos trap ezoidal y es de ma or t a ma· o y proyección 

que al inferior tanto más e ueñ o y remetido, las comisuras ja-

ladas ha cia abajo son marca inconfundible; mientra s que en las bo-

c a s de los danzantes el labio es un resalte continuo que se curva 

en las comisuras, a veces se marcan hacia abajo, pero se man tie-

ne sie1npre el mismo valor de proyección y de tamaño, e s como un 

grueso cordón en forma de V acostada. En todo caso tiene mas pa-

• • recido con las bocas de las fi guras de Cerro S ech (n en Peru con 

las cua les encuentro además otras semeJanzas aparentes( 8 ). 

En fin, que no arece del todo justificado el "aspec-
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to olmecoide 11 de los danzantes de Monte Albán(9), pues 1 , s bo­

cas promienentes de labios bruesos resultan ser en todo caso 

pro pias de los indígena s que habi t aron, y que habitan, Mesoamé­

rica . 

Muy vari a da s son las p osiciones de l a s figuras a las que 

siem~ re caracteriza gran movimiento p ero que conservan en todos 

casos la c a bez a y los pies de p erfil, ya que el cuerpo puede ser 

fig~rado en vista frontal o en perfil parcial. Las figuras s e re­

presentan de yie casi siempre en vista fr ontal con las piernas 

flexiona das, l a s rodillas en ánb~lo y los brazos desprendidos del 

cuer o; r ecostadas hacia arriba , como cayendo, con las pierna s do­

bladas; en posición horizon t al con el cuerpo hacia aba jo y las ma­

nos abiertas como nadando; aga chados ; en cuclilla s; en actitud de 

brincar o de correr, y sentados a la manera oriental. No ca be du­

da de u e estas p osiciones refle j an un~ definida voluntad de fi­

guras s eres humanos en actitudes dinámic as ; en repres en ar la tem 

p oralidad de la actividad humana • c on homb~es, no dioses, tal 

vez pri s ioneros, víctima s s a crificada s, los hay con los ojos ce­

rru do y l a s ruano s colgantes como si no tuviera n vida; y otros 

destina do s a l s a c r ifi ci o ; pareciera que el movimiento les i m ri­

miera s u condición tempral. Mi entras exi s te vida , hay movimiento. 

La os ición de las figuras se adaptó a la forma y al tamañ o de l a 

losa. 

Casi todas l a s figuras están desnudas pero usan en la 

c a beza arra s o tocados de un material suave como tela de alg odón 

que les cuelban sobre los hombros, o bien una especie de yelmo 

que envuelve el cráneo y en muc h os de ellos el corte del pelo 

en flecos o trenz a do sus t ituye a l toc a do d e l a cabeza . Unos usan 

collar e s de cuenta s redondas, g randes orejeras circulares y muy 
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particul rmente alguno lleva sandalias . Con excep ción de uno 

en qu e el sexo esta indicado naturalistru ente, mu e 10s tienen 

en lugar de los órganos genitales tatua jes con un círculo rodea-

d o de .líneas sinuos~s y volutas qu e se supone "sea la sangre re­

sul tante del sexo mut i l a do"( 10) o bien en otros se omitió la re-

presentación d e dichos ór anos y aunque parecen hombres, su as-

pecto asexuado es extrañ o. 

Lo que resul ta verdaderamen -t e ori gina l, para esta é p oca, 

es u e muchas de l as figuras tienen ins cri pciones jeroglífica s, 

hay 11 glifos c a lendáricos y nwmeral e s de puntos y barra s( 11 ), a 

los lados d e la cabeza y en el eje central del cuerpo y aunque 

no se han descifra do indican un avan ce cultura l indiscutible en 

cuanto a la escritura y a concep to s numérico s y calendáricos. No 

deja de ser significativo el hecho de que las inscri pciones se 

colocaron en colurmas, como s erían varios siglos des ués l a s Sertes 

Inicia les Mayas , dentro del cuer o o a los l ados de la c a bez a co-

mo .Para indica r ¿individualidad nominal, temporalida d, roceden-

ci , o actividad ••• ? 

son 

Alfonso Cas o ha distin5~ido dos tipos de da nzantes que 

ara él sucesivos en el tiemp o( 12 ). El p rimero, m¿s antiguo 
, 

es de l as fi guras mas movidas en que no s e muestran dedos en los 

pies y tienen en g eneral una mayor modulación, que en algunos casi 

se aproxima al relieve. En el segundo ti p o las fi guras es tan efec-

tivamente gr a bada s en la piedra y los individuos representados son 

distintos, d e proporciones m¡s ala r gada s, 5 cabez s por cuerpo, 

finas facciones, l abios delgados entreabier~o s sin mostrar los 

dientes y con tatuaje f a cial. Las u ñas de los pulg ares y del dedo 

may or del pie son l argas ~ bien marcadas. Curiosamente este segun-

do ti p o de danzante fue re usado c asi sistemáticamente como mate­

rial de construcción( 13). 
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Entre l a s figuras destacan algunas de hombres viejos, 

con l a cara surcada p or drrugas , y de jcrobados ; pero ninguna pu~ 

de ser identificada como l a de una mujer. 

Ahora bien "los danzantes" pudieran ser, como se ha su-

g erido, figuras de s a crifi c ados , algunos exhiben su c as tración 

mientras ~ue otros , con los ojo c errados y la mandíbula inferior 

colgante, están muert os ya. Es probable inclusive que represen-

t en a prisioneros , su desnudez arece indicar esta condición, 

ad emás de que la variedad de t ocados de c a beza es un r asbo que 

puede relacionarse con la costumbre, algo más ~ardía, pro pia de 

Monte Albán de re res entar cabeza s humanas como símbolos de pue­

blo conqui stados. ~s bien sabido que l as cul turas clás icas, los 

zapotecos , de Oaxac a tuvieron or co stum re señalar en monumen t os 

conmemorativos sus hazañas de dominio( ' ; p or lo tanto un r asgo 

t a n definido sig los , más tarde pudiera haberse originado desde la 

época de Monte Albán I. De ser · s í con las lápidas de "los danZB.!}; 

tes" se registra en forma artística, un evento de dominio ya que, 

evidentemente, quienes eri gieron los monumentos conmemorativos 

fueron los vict orios os . 

Pero, me pr egun to, se trató exclusivaw ente de regi strar 

un h e cho de dominio :propio de la condición humana , o tuvo además 

o t r a significac ión , más profunda? 1e refiero :¡.; rinci pa.lmente a dos 

aspe c t o que inquieten al tratar de llegar a . una p osible compren-

si ón del sentido de estos reliev es. Uno de elloo es que se t r ata 

de sacrificados , el o tro es que fueron el rev es timi erJto e e l as 

platafornao de s ostén de un templo. Y esto qu e no pu "' de ser casual , 

indica 1u e Sl la c onducta política del ~rupo que ha bit ó Mon te Al-

bán I, manifiesta en l a. exhibici ón de sus victori as y sus dese os 

de dominio, fué un aspec to imr:ortante en su contexto cul t ural , no 
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por ello quedó relegado el sentir reli gioso del ru o. En to-

do caso, la reli t:;ión estuvo íntimamente relacionada con activi-

dades como la uerra y el sr crifici o . Gran arte de la exi sten­

cia del indígena prehispánico ire.ba en torno a la rel j gión y era 

la reli gión un factor reponderc:Lnte en todas sus a ctiviu ades. 

El s a crificio, a caso , eng endraba una forma de vida su­

perior; es como l a eleva ción del hombre a un nivel que de otra 

..I1aneré:l le r esultaba inalcanzable. Sabemos que durante la époc a 

mexica el hombre Sl:l.crificado colabora a en l a función cósmic a ayu-

dando a l a su ¡;ervicencia del Sol, tenía una misión que al cum:t,::lir-

la convertía s u condición humana. en sobrenatural. Dice León-Por-

tilla al hablar de la importancia de loe' sacrificios humanos in-

culeada o1· 'l'l a caélel a los reyes mexicas " ••• que su mi s ión era 

extender los domj_nios de Hui tzilo_Eocbtli, ara obtener víctimas 

con cuy n sane;re uU.iera preservarse l a vida del sol"( 16 ). Pero 

además cuando ofrendaba su sangre con este objeto trasc endí a su 

limitación terrenal y se deificaba . "Cada prisionero que toma el 

azteca es una estrella que debe ser sacrificada al Sol, :par a ali -

menta rlo con l a sustanci a má&ica que representa l a vi da , y para 

fort alecerlo en el divino combate; y el hombre-estrella que es sa-

cri ficado , pintad o de blanco el cuerpo y con un antifaz negro, que 

significa la noche estrella da , irá a reforzar con su vi da l a vi da 

del Sol 11 (
17). 

No pretendo a licar l a coslovis ión mexica, que conocemos 

p or l a s muchas fuentes escritas , a los grupos ilj_teratos quepo-

blaron Monte Alban, duran t e los tres o cuatro si glos qu e an tece-

dieron a la Era Cristiana . Me limito simplemente a señalar que , tal 

vez, ciertos patrones cultur al es se es t ablecieron en Mesoamérica 

durante le, epoca preclásica y que con el tiempo fueron evolucio­

nando y adquirieron elementos y significaciones concretas y par-
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ticula res. ue el sentido de s· crificio pat ente en loe relie-

ves de "lo danzantes" en modo a lguno uede eq_ui parar se al sa-

crificio cósmico de los me.xicas, ero sin embar g o existe el con-

ce ,to de sacrificio y como tal asoci ado a la reli g i6n. Qui zá, co-

mo todo sacrificio, al eng endrar alg o nuevo, tenga rela ci6n con 

a lgún rito o ceremonia de la ferti idad dado q_ue s e trata de muti-

l a ciones exuales. 

La colocaci6n de l as lápidas con "los danzantes " en la 

base d e un edificio religioso me parece justificada si se consi-

der&. or un l ado el aspecto puramente político, como ya he dicho, 
M"S 

la n ecesid~d de demostrar l é:t capacidad de dominio. Pero el motivo/ 

real, no a arente, de ense 1ar las victori as toda l a comunidad es 

de índole religiosa ; con ello se educ a ba r especto al sentido del 

sac r ificio humano y de como tal s .crificio era el sustento de los 

dioses c¡_ue moraba n en el tem _.lo cons"truido sobre l c.s p l ataformas 

en q_ue descansan "los danzan tes". 

u eda fin~lmente p or acl~r&.r la supuesta ascendencia ol­

meca o c arácter olmecoi<le de ''los danzantes". He de con id era r a -

ra ell o, a lgunos rasgos q_ue s on esenciales para c aracterizar el es-

tilo danzante tal es como: 1 técnica d el gr~bado inciso en la losa 

par a figura~ individuos desnudos en una manera n aturalista ; la mov! 

lidad extremct. de t ales f'i é:,JUras; la presenci a de ins cripciones jero-

glíficas con signos c a lendárico numerales as ocia da a l as figu-

r as hg.mana s y el uso de gr andes lápidas gr a badas con las figuras 

descritas parev revestir 1á plataforma d e un edificio. No incluyo 
k"-'A-~h 

el a s ecto olmecoide de l as fi guras y&. que lo he ~~iao y nega -

do con an terioridad , me parece q_ue los ras os citados son eviden­

cia suficiente par a n egar l a matriz olmec a del estilo escultórico 

de ~ ente Albán I. Es cierto que algun os monumentos olm e c as tienen 

glifos , de significado desconocido, p ero jam¿s con el orden y en 
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el contexto de l~s lápida~ de Monte Alban . Por lo demás, los 

aspectos t écnicos r de COIDJlOSición mu;y particularmente el dina-

mi smo viol ento de l as fi guras que configura estructuras abiertas 

/ 
Jamas enc r jona das or 1 suverfi cie pétrea destina da a r ecibir la 

figura , es sin duda orig inal. Recuérde se, en contrast e, 'iue l a s es­

culturas olmecas son formas cerradas y estáticas, mientras que 

"los danzantes" son dibujos en la piedra ue proy ectan radi a l men-

te su movimiento al exterior. Mu estran también una definida volun-

tad de expresar movimiento, acaso en rela ción con l a enere ía vital 

del s a crific a do, y como tal e s también ajena a l a rte olm e c a . En 

cu a nto a l a col ocación de l a losas como revestimiento con s truc-

tivo, no exis t e n a da com arable en alguna cons t rucción olmeca. 

Son también l a s urnas de barro d esta época testimonio 

de l a posible intera cción entre la zona de Oaxac a y la del Golfo, 

p or ello las i nc uyo aunque brevemen te. 
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